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H O Y 

Los e s t a d M cotilicos 

E N I V I i B ^ D ^ I D 

B ! p.sado sábado inauguíaroi sí 
Cas* social loa oastadiaatas cató:i' 
cos» (?). 

¡Q «e rara es esta clasiüjüción da 
«esiudi'intes catóÜGos» y qaé exótio» 
parece en labios esp üjles! ¿Pero (a 
que en España -xisttía eatudiaates to 
catóüoos? ¿Es posibicí* 

Lo es. Porque io es. se constitu/ó 
acertadamente eata agrupíjción. Por
que lo es, fué nt^casario cougregftr 6n 

una Confederación escolar a los aluoi-
nos de nuestros centros docentes (]"e 
profesan noble, valientemente y »in 
ocuiti»rlos la Ryligióu de aua mayólas. ,.; 
Poro ciartameute que h b l a r en î -a* ' 
puñt de. «'.sf.udiantfis catóúcos» f o -
duce cierta ex-ríiñeza en cuüutos tie
nen presente lii historia db la Uiiii^er-
aidad, cuyo esplendor va unido en 
nuestra Patria a los pe.'iodos d» 'a 
grandeza nacional, que llegó a su cé
nit juntamente con la ex íltaciónreli
giosa de su pueblo, cuyas glorias mi
litares, literarias y científicas fiieroa 
informadas por la fo católica. 

Si aquellos estudiantes da SalífQan-
ca y Alcalá, si aquelloa «sopista»», ai ' 
aquellos bacliilleres y licenciado» c u -
yoa manteos han quedado como sí^n-
bolo, volvieran a la vida y hubieran 
aaistido a la fiísta, de seguro se 
iiubieran preguntado qué mudanzas, 
quó trastornos y qué revolucione" no 
hiblan ocurrido en Bspsñi paf̂ ^ 'le
garse a tener que establecer esl" l̂ife-
rencia y clasificación entre la juven
tud concurrente a ias aulas. 

—Hídulgoa—hubiera hibiloq^ie de
cirles—: lo sucedido en e transcurso 
de unos siglos para llegar al estado 
que «vuesaa mercedes> contetnp'sn, 
no ha sido sino que sa abrií'on: las 
fronteras de Ktjpañ). al error. 

Cerradas estuvieron de coí*''^'^'^ & 
él en aquellos tiempea en quí 6 8 -
cucliabais a F . a y Luis, dabai» serena-
tas a don i Esperancica, sufri'i* ®' ré
gimen de tanto dómine Cjib""* y co
rríais toroB al tomar loa grados en el 
f<imoso patio salmantino de 1̂ " Escue-
laa Menores. Alejado le tuviat^i'cuan-
do iiaciais hoguera con los í ícntos de 
s lgúu muestro, que era el píitn^ro en 
arroj i r al fuego los infolios í^^ escri-,! 
bió, y daros público ejecopio la 
retractaciÓQ de sus equivo^ '̂̂ '̂ " "doc
trinas; cuaisdo desde los cl/"*t'^o" sa
líais p.ira batiros eu defans» vues
tra fe, y como a G^rciiaso, oa llevaba 
vuestro lirismo a enriquecíf 1* litera

tura ca8tel!>ana con páginas aareis , 
escritas durante los descansos do la 
luchi , en io» campamentos de aque
llos tercios inmortales.'.. Pero i^qúel 
error luterano, contra el cual vuestros 
maestros y vo-iotros empleusteis toda 
dialéctica, se hizo más sutil, inspiró 
la Eaciclopedia, dió só: y vida a.1 libe
ralismo, y envuelto eu ios llamados 
«derechos del iiombre>, no só'o pene
tro en la constitución política do 
nuestra Patr ia , sino que se expandió 
de t i l suerte que !o envenenó todo.- las 
institución s, los Gobiernos, las cos
tumbre», y , desda luego, U cátedra, 
í-mparuda por su.cqacapto da ia liber
ta % qne invítli la de hecho ei precepto 
de Duestra lay fundamenta', segúu la 

' CUKI los Citte.iráticos dtib-in profesar 
la religLóü oficíial del ílitado, que t o 
davía es la católica y no enseñar nada 
que esté en pugna con las doctrinas 
Qe la Iglesia. 

¡ Por no ser asi est por lo que ios es
tudiantes ca.tólicos forman agrupación; 

. aparte y «e aeparao de los qué no lo 
5 son. y fundan esta caaa de estudian-
' te católico para contrarrestar la iu-

flaencia que desd© hace años vienen 
ejerciendo sobre la enseñinzi ofi^jial 
y an presupuesto otras agrupaciones 
«no católica8>, por lo menos cuya 
exisiiencia se encamina a formar un 
prbfí'sorado que a au vez forme una 

r juventud, cuai correspondí? a la deno
minación de «Institución libre», que 
es una a modo de iacabadora mecá -

•j nica de catedráticoii. 
^ ¿Qué os produce estrañez i pues? 

La Caaa del ¿estudiante Católico era 
una necesidad. La t iara y las llaves y 
el titulo de Pontificia que sobre la pie
dra de au sorpiendente fachada oaten-
ta la escuela salm^^ntícense, no son 
hoy más que un símboJo del pasado. 

¡La lus del VatioaaoE Hiblad de ella 
eu los claustros de nuestras Universi
dades, y veréis. ¡La Escolástica! Ha
blad de ella en las cátedras del pro
fesorado k a u s i s t a o hegeliano, y 
oiréis. ¡H'Uí cambiado mocho los tiem-

B o g a d a Oíos <>n c a r i d a d p o r ias a l e u a s d-a 

Don Adolfo Balibrea y Truchaud 
Capiián de Admon Militar *^aballero de la Orden del Mérito 

Militar, Medal a de oro de SUFRÍ HIENTOS POR LA PATRIA, 
y demás condecoraciones por méritos de guerra y servicios de 

campaña 
d e s u e s p o s a 

Doña María Teresa de Palain y Solano 
y l a d a l R v d o . S r . 

Don Francisco Garcia Moratalla 
Presbítero Beneficiado, Capellán de Honor de li Gasa Real, id de 

la Casa Misericordia, etc. 
que fallecieron respectivamente el 10 Dicienubre 1903, 15 de 

Diciembre de 1906, y 28 de Diciembre de 29iO 
R . 1. P . 

Sus afligidos hijos e internos alumnos, respsctivaraenle, don Ernesio Adol
fo y don* Maiía Palmira (ausente), su midre doña M ría Truchiud, viuda de 
don Pedro Balibrea, hermanos dofla Querubina, doiíB Eariqucta y doña Au
relia Balib.ea Trucha ud, hermanos políticos, s biinos, pri nos y demás fa
milia 

ruegan a sus amigos y personas piados>s les encomienden, 
en s j s fervorosas oraciones. Las mitas y funeral q u « s 3 c e ~ ; 
lebren en la Ca->iiia del Palacio de los Duques del Infanta-^ 

'I, do y Colegio de Huérfanos de li Guerra, (Gaadalajara,; se j 
celebr-ráa en sufrajiio de sus almas. • 

D.̂  salamanca y Alcalá queda el 
nombre en ei mundo. Hoy lo poseen 
Birlín, la Soibon», Pansyivania.. . 

Sin embargo, el pesimismo se ha 
de rechíizar. Vuestra herencia fué muy 
grande para haberla dilapidado. 

Como era inalienable además la te
nemos guardada en nuestros archivos, 
y aiií está con todo su espíritu intac
to . 

Tal vez esta* agrupación de e t u - . 
dipute» Católicos la reclame, porque alj 
fiu es su legítima. í 

y entonces bien pujdo esperarse' 
ese resurgimiento, por el que tanto 
clanvJKiOs. 

M I R A B A L 

l m { ) o r t a i i i i s i u i o 

Antes, la Uaivermdad ^sp^n da irra

diaba la ciencia por todo el mundo. 

Ahora toma inicintiv»s científicas de 

fuera. 

Antes^ ios patíos de nuestras escue

las veíanse concurridos por Iá juven

tud eapíTolar de Emropa. Ahora son los 

estudiante» espv.ñoles que solicitan 

bolsa» de viaje paira perfeccionar estu-

dioa por ahí. 

El Ejército según el 
general Navano 

Eu ua folleto dedicado a lea solda
doa muertos del regijiiento de Ceri-
ñolii, original del 'teniente coronel 
García P é r r Z , transcríbense los si
guientes juicios que «obre el ejército 
tiene el general Navarro. 

*fíl general Navarro dicj: «Li Raii-
gión es una necesidad de nuestro es
píritu y un consuolo en la desgra
cia. 

El militar, cuyo supre^uo deber es 
exponer 1 v vida por la Patria, necesita 
más que nadie de la fa religiosa. 

Sin la fe en Dios y el temor de Dios, 
^bien arraigados en el espíritu y en el 

corazón, nada esperéis de su miseri
cordia. Uoa tropa que cumple sus de
beres müitarea y pone su confiiiiza 
en Dios, es invoncible. 

No temáis morir en el combate; 
Dios premiará largamente en la otra 
vida vuestro sacrifi.-io y abnegación. 

Justicia, derecho, deber, virtud y 
bien, bases del orden moral y dei or-

dea soyial, n*áa sigiiifi jan^ ai uo se 
apoyVü sobre ia fa y el sentimiento. 

En otro párra fo sobre valores m o r a 
les del Ejército áñfAde: 

« L l disciplina hace a loa ejétcitos 
fuertes, respetableis y útiles; la iudis' 
ciplioa los couviería en débiles, odio
sos y perjudiciales. 

L i disciplina tiene au raiz en el 
amor patrio y en ol sentimiento de, 
deber. • , . 

El v.xlor militar no hl de ser ciego, 
loco, iroprodeote ni arrebat»do; »l r e 
vés, daba ser sereno y dueño de sí, t a n 
to pura estar siempre -ateuto y obe
diente al m a n d o , c u a n t o para m á s co-
rriaDteoaeute uaar del arma, del terrel 
tio y dé Inoportunidad. El verdadero 
y sólido valor no es bravucón, pan-
"denciero ni alabancioso, ni menos fnu-
farróu, siuo por el coutrario, sario-
(l igno, callado, modeatOj manifialáu-
(lose tan solo cuando ea menésíar. 

Así fué nuestro Ejército g lor ios í s i 
mo el que hizo de Españi país de eter
na y hri l iante c r u z a d a , y fué terror 
del e n e m i g o y orgullo asünto de la P a 
tria quer ida . 

Se nos o c u r r e preguntar: 
¿Es hoy e! Ejército tal como lo dea-

cribe el experto y heroico g e n e r a l ? 
¿Q.iiéa lo h l camoiado? ¿Ss posible 
que con la propaganda liberal secta
ria y atea q i e , por medio de folletos y 
libros, envaneníi l»s conciencias, se 
conserven íntegros entre los diferen
tes organismos de la mLieia lo» con
ceptos de justicia, deber, virtud, dere
cho y bien, bases del orden moral? 

Se hibla. mucho de la cBiblioteca 
del 8old»do,„ de enviarle libros y fo
lletos q^e distraigan lus horas largas 
de sua ocios. 

May b a a n a es la idea; pero hay que 
vigi ar esa mercaací;», no saa que. se 
transporte el Vóneno a a coutr^bMiulo, 
que al menoscabar esta f; y coi;fi i.za 
en Dio», vulnere i ondameute y h' st i 
mate el ardor bé ico, el sentímieulo 
oatrio. 


